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Proyectos del Servicio Cooperativo Interamericano 

de Salud Pública 

La Asociación Médica Hondureña no puede ni debe permanecer 
muda ante los-'magnos proyectos, en vía de realización, que el Ser-
vicio Cooperativo Interamericano, de acuerdo con la Dirección Ge-
neral de Sanidad Pública, ha formulado con el nobilísimo, objeto de 
mejorar notablemente el estado sanitario del país. Por el contrario, 
es motivo de inmensa alegría y profundo agradecimiento para el 
Gobierno de los Estados Unidos el haber puesto sus ojos piadosos 
sobre todo el Continente 'para ayudarle a resolver siquiera los pro-
blemas sanitarios de mayor urgencia y encarrilar los trabajos de 
igual índole para destruir los mil y un agentes mortíferos que diez-
man constantemente la población de la América. 

Participa del mismo regocijo y esperanza bien fundada de 
pronta solución del más importante problema que aflige la nación, 
la totalidad de individuos de la república. Nosotros creemos en la 
imposibilidad de encauzar el progreso sin antes forjar cimientos de 
sólida estructura para levantar el nivel material y espiritual de un 
país; esos cimientos los constituye la salud pública. Primer deber 
fundamental de incumbencia no sólo de estados y gobiernos sino 
de cada uno de los componentes de la colectividad; la salud pú-
blica es sagrada e implícitamente a todos nos obliga a; velar por ella. 

El millonario Roquefeller pasó a la inmortalidad con los más 
bellos fulgores ;de 'la gloria. \Su ¡obra benefactora se extiende a tos 
más recónditos lugares de la tierra; creó su institución y los fon-
dos necesarios para mantenerla a través de los siglos; ella y su 
nombre vivirán en el corazón de los hombres por una eternidad. 




